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La tlfgen de la Victoria: 
devocióil religiosa y talla artística 

~ 
-- - --------.-- P oa ANToNIO BRAvo N IETO 

• Hace yo casi dO<.-e años (6 de aepliem'• 
bre de 1986, diario Melilla Hoy), nos 
ocupábamos en un artículo de alguno 
aRpectl)s históricos de la Virgen de 1~ 
VicLOrio. En nuestros días, el tema vuel;¡ 
ve a estar de máximu actualidad, debi~ 
do a lo restauración de la imagen como, 
uno de los símbolos históricos de 1., 
celebracióra del V Centenario de la ciu· 
dad. Y su nombramiento como aicalde~ 
sa de la ciudad. Por esta razón, se h 
acrecentado el interés artístico por un 
escultur11 que e.l paso del tiempo y la1 
molas restauraciones fueron deteriol 
rando. 

1 
Los a n teced entes y e l inicio d e In 

devoción en Me Jilla. 
Para exphcar h llegada de la Virgen 

de lo Vici.Oria e MeJilla a finalell del 
siglo XVI, nos referiremos a dos her.hos 
históricos anteriores que determinaron 
este hecho. 

En primer lugar, Jo conquisto de Má· 
loga oor los Reyes Católicos fue rodea,.¡ 
da, y propiciada, por un s upuesto hecho 
milagrJso: la aparición de la Virger. 
Maria al rey Fernando; la conquisto 
final de la ciudad, llevó a los monarcas 
a atribuirle el triunfo a María, ponién· 
dolo desde entonces bl\io la advocación 
de la Victoria. 

Por el onismotiempo, llegaban al cam­
pamento de los reyes Católicos varios 
frailes de la Orden Mínima, solícitondo 
permiso para erigir conventos de la re¡ 
gla de San Francisco do Paulo. Una 
Renl Cédula de 22 de septiembre d~ 
1492, aui.Orizada a los Mínimos a funl 
dar, pero con la condición de que s+ 
hicieran cargo dd santuario de la Vi e~ 
río en Málaga (primero de est 
advocación en España), y fuesen desd 
entonces los precursoreM de esti' 
ndvocnción. 

Por otru parte, en segundo lugor, con 
viene recordar ia costumbre de empJal 
zar (al menos desde 1562) unn image!,l 
de la Virgen del Rosario en los galeone~ 
de la Dota española, ejerciendo una es­
pecie de patronato sobre esta. Es as¡, 
como la virgen del Rosario •pnrtici~ 
en la batAllo de Lepanto, el7 de octubre 
de 1571, con el consabido resultado a 
favor de lo Armade Cristiana. En cori· 
momoración de este hecho, el Papa Pí~ 
V instituyó para ese día, la festividad d 
N ue~tru Señora de las Victorias. 

Estos dos hecho demuestran In es!1· 
cinl relación de la advocación de la Vi<;· 
torio con el mundo mediterráneo y cor 
la ciudad de Málaga. La vinculación dh 
MeiHI11 a estos dos ámbitos, nos expli~ 
que apareciera en la ciudad; concre~­
mente creemos que la causo directo ~1 
inicio de lo devoción en MeJilla se de¡ 

l 

al Breve Pontificio de 1576, que hacía 
depender a la plaza norteafric:ana del 
obispado de Málaga, acabando con una 
epoca de cierto inestabilidad en lo rclo· 
tivc. a la jurisdicción religiosa. 

Todas esta¡¡ causas propiciaron que n 
finales del s iglo XVI apareciera una 
ermita dedicada a la Virgen de la Victo· 
ria en la Alafia o Plaza de Armas. El 
influjo malagueño fue determinante, 
pero sin embargo no podemos afirmar 
que fueran los frailes mínimos quienes 
trajeran la imagen, o pesar de que en lo 
igle.sia de la Purísima Concepción exis· 
te actualmente una pequeña imagen de 
S&n Francisco de Paula , fundador de 
esto orden y 
que parece in­
ducir a que 
estos frailea 
estuvieran al· 
guna vez en la 
ciudad. 

Lo cierto ea 
que, desde fi. 
nes de siglo 
XVI y hasta 
17 41, ex.islen 
numeros a s 
r eferencias 
documento.! es 
sobre la exis­
tencia de esta 
ermita, con 
un cura pro­
pio. Alll opa· 
rece cloro· 
mente cons­
truida en un 
plano de 1604 
y en todo la 
cartografía 
posterior. En 
un plano de 
1729, se ob· 
serva claramente como era un odificio 
rectangular con atrio, planto única y 
una socris tiajunto al altar mayor; t.am­
bién disponía de una torre con campano 
y sirvió durante mucho tiempo como 
lugar de enterramiento de personl\ies 
distinguidos. 

En este emplazamiento de la Plaza de 
Armas sufrió varias vicisitudes, como 
un traslado de lugar por motivos de 
defensa, reedificaciones y varios robos 
por parte de los rifeños. En uno de ellos 
acaecido en 1631, nos relato el historia· 
dormelillenseJuon Antonio de Estrada. 
{1746) que entrando varias personas 
para robarla no pudieron moverla, aun­
que le cortaron tres dedos de la mono 
para sacarle las joyas, llevándose sus 
coronas y alhl\ias. 

Lo cierto es que la ubicación de la 
ermita no ero buena. Situada en un 

espacio sometido durante todo el siglo 
XVI1 a continuos ataques y asedios, y 
que sería seriamento romodclado a prin­
cipios del siglo XVU I, lo que exigía que 
In ermita debía construirse en otro lu­
gar. 

La Vict oria como PatrQna popu· 
lar de Meü Ua . 

Un tema interesante es datar exacto· 
mente la fecha desde la que la Virgen de 
In Victoria no creemos que dato del 
siglo XVI ni XVII, frente n lo que se ha 
venido diciendo repetidamente. No hay 
que confundir una especial devoción y 
veneración (por ejemplo, en epoca del 

gobernador 
Velá:~.que:r. y An­
gulo, 1656-1667, 
existía una co­
fradía que cos­
teaba todos los 
sábados una 
misa cantada en 
la ermito),conel 
patronazgo ab­
soluto de Jo ciu­
dad. 

Esta asevera­
ción puede 
corrobararse por 
tres hechos: 

En primer lu­
gar lo Virgen de 
In Victoria apa­
rece junto a 
otros imágenes, 
al igual que su 
cofradía, reci· 
biendo los favo­
res de los fieles. 
No hoy una es· 
pecial distinción 
de ella, o a lgún 

Reslaurnci6n de Curio~ Pantunl, 1983 

dato que la eleve de uno manera espe­
cial entre las demás (Son Miguel, San· 
tiago, San Francisco, etc). como ocurrió 
en las rogativas realizadas en 1680 con 
motivo de una epidemia ( •peste de cata­
rros•). Así mismo, en este siglo, se le 
desconocen documentalmente atribu· 
ciones milagrosas, al menos de modo 
tan abundante como con posterioridad 
tendría. 

En segundo lugar, las advocaciones 
religiosas rio sólo tutelaban edificios de 
culto, sino también obras defensivas y 
calles. Así 11parecen las siguientes: San 
Miguel, iglesia, calle y fuerte (1707); 
San Antonio, ermita( 1713), calle y fuer· 
tes (1696 y 1751); Santiago, capilla 
( 1551), torreón ( 1651), fuerte de la Alea· 
zaba (1697), fuerte exterior(1751); San 
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Reslnurnción Concha BtngO«hea, 1996 

Francisco de Asís, Patrón de lo ciudad 
(1663), hospital (1665), fuerte (1575\, y 
calle; Santa Barvola, Son Sebastfan, 
San Juan, Sancti Spiritus, cte. 

Sin embargo no existe ningún fuerte, 
fortín, torre u obra defensiva alguna 
que en el siglo XVII designe a lo Victo­
río , lo que resulta muy significativo. 

En tercer lugar, cuando en 1663 el 
vicario Basilio de Antequcro, fraile ca· 
puchino, nombra patrono de la ciudad 
o San Francisco de Asís, no hay refe­
rencias documentales de la existencia 
de otro titular anterior. Así mis mo, la 
nueva iglesia que se construía por en­
tonces, se pondría bajo la tutela de la 
Purísima Concepción , sin hacer meo· 
ción alguna A la Virgen de la Victoria. 

Lo imagen y advocación n la Virgen 
de la VictOria existía desde el s iglo XVI, 
pero no como patrono de Melillo, hecho 
que se produce documentalmente en el 
siglo XVII!. 

El setecientos: Siglo d e Oro meli­
llense. 

Desde principios de este siglo se fue 
creando en MeJilla uno sólido conciim· 
cio en porte de la poblocicin que llevaba 
asentada desde la époco de lo recons­
trucción de lo ciudad, Viejos apellidos 
est.abnn presentes en su historio desde 
1497, y habían escalado loa primeros 
puestos entre la guarnición, como los 
gobernudores Juan Andrés del Tosso o 
Francisco Alba. El resto se empleaba 
en las Compañías Fijos, inscribiéndose 
en este listado los Mata, Trinquini, 
Estrado, Sotomayor, Sasso y otros. De 
esto forma constituían un influyente 
sector social, con una conciencia de 
grupo muy a rra igada y dispuesto a 
defender sus trodicione11. 

Mientras tanto, la Virgen de lo \"'lelo­
ría hobio ido adquiriendo una gran 
importancia. Su devoción se extendía a 
todos los estamentos de la sociedad y 
estas familias serán celosas defensoras 
de su futuro patronazgo. Ya en 1703, 
aparecía en el Libro de Participaciones 
y Devengos que se sustituyese una fa· 
ncga de trigo que recibifn lo imagen, 
por uno roción ordinaria diaria de sol· 
dodo, empleándose el importe de esta 
ración en cera, ornament:os y oficios 
rcli¡,-iosos. 

Un nuevo empuje en su devoción ae 
produjo a partir de 1711, cuando gra­
ves problemas aquejaron la ciudad. Los 
continuos asedios y uno epidemia en 
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:sellos pro-coronación de distintos valores de 0,25. 0,50 y 1 peseta 
' l 1714, provocaron un resurg1r de su de-

voción. La pobladón sacaría a la ima­
gen en rogativas y se le atribuyó el 
efécto de cesar la mortandad. Desde 
entonces no cesarían las atribuciones 
milagrosas. Hay documentos en losiAr­
chivos Parroquiales actos de este tipo 
en 1719, 1720, 1724, 1741 y 1752, refe­
ridos a temporales, epidemias o salidas 
en combate. 

En estas ro¡;ativas y fiestas se aprecia 
la participación tanto del pueblo como 
de las autoridadeH (elemento muy sig­
nificativo) e incluso la poblaéión 
presidiaría, ya que se le designaba cómo 
·Madre, Abogada y Protectora de los 
Desterr:ldos•. También se involuc~ó en 
el fervor popular al clero parroquical. 
En 17:.!4, se acordaba a petición\ del 
gobernador Guevara Vasconcellos, can­
tar unu misa a Nuestra Sel\ora de la 
Victoria antes de las acciones de gue­
rra. 

Es evidente por tanto que la impor­
tancia que iba adquiriendo la devoción 
llegada a todos los GStamentos sociales. 
Y cuando en 1734, se conquistó la altura 
del Cubo, frente a las fortificaciones del 
Tercer Recinto, ahora sí, a los fuertes 
que se construyeron para su defen,sa se 
les tituló d~o la Victoria Chica, .Victoria 
Grande y Ro~ario. • 

Por entonces se produjeron los derri­
bos (1720 y 1741), de la vieja ermita. 
Este edificio no se reconstruyó porque 
lo!' fieles querían que la imagen ~resi­
diera la principal iglesia de Melilla, la 
Purísima Concepción. Y a tal efecto se 
rehizo esta desde 1751 a 1757, con un 
nuevo retablo mayor y camarín para la 
Virgen. Por esta razón, la Victoria pre­
side paradójicamente una iglesia dedi­
cada a otra advocación de la Virgen: la 
Purísima Concepción. 

Dectacarcmos también en este con­
texto la obro escrita del melillense Juan 
Antonio Est.rada y Faredes, titulada 
PolJisción General de Espalln, ry que 
csl.:lba dedicado en 1746 a •Maríh San­
tísima de In Victoria, que so venera en In 
ciudad de MeJilla•. En ésta, men'cionn­
bn :.•a a la Virgen como Patrona,lpor lo 
~u e debemos creer que su culto e~n muy 
tmportante 1 

El Patronnto Ofi- último fue autorizada 
cial (1756). 

Y de este modo, eren­
das unas condiciones 
muy propicios, el 3 de 
febrero de 1756 se pro­
cedió a ratificar el voto 
a la Virgen de la Victo­
ria como patrona de 
MeJilla, Antonio 
Villalba y Angulo, con 
el apoyo de toda In ofi­
cialidad, elevó al rey 
Fernando VI In petición 

La Victoria por un Breve Pontificio 
dePfoXII,en20demayo 
de 1947,eelebrándoseal 
efecto solemnes festivi­
dades en In ciudad de 
MeJilla. La!:' nuevas co­
ronas de oro de In ima­
gen fueron realizadas 
(imitando las de la Rei­
na Isabel la Católica de 
In Capilla Real de Gra­
nada), poreljoyeroJosé 

melillense tiene 
el tftulo de Patrona 
111 años antes de 
que lo fuera la de 
la vecina ciudad 

(Málaga) 

que fue aprobada por 
el Monarca. 

El nombramiento fue celebrado en 
MeJilla ron gran solemnidad, y curiosa­
mente no fueron invitados al neto los 
curas •para obviar disputas•. La pobla­
ción no esteba dispuesta a que el clero 
pusiera problemas o disinticro del sen­
tir general, ya que patrono de MeJilla 
por entonces era San Francisco de Asis; 
como se ve, la devoción era matiz clara­
mente popular. Y desde entonces figura 
como patrona junto a santo de Asls. 

Sin embargo, en el siglo XlX,ln devo­
ción se iría enfriando, y no conocemos 
datos sobre más atribuciones de mila­
gros. En 1823, nuevos hechos milagro­
sos serían atribuidos popularmente al 
Cristo de Verncruz. 

En 1855, conocemos nuevas referen­
cias sobre cierta tibieza en el culto. Fue 
entonces cuando se nombró patrona de 
Málaga· y su Diócesis a la Virgen de In 
Victoria, concretamente el 12 de di­
ciembre de 1867. De este modo aunque 
la devoción malagueña es (como veJa­
mos) anterior, la Victoria melillense 
tiene el título 111 años antes de que lo 
fuera la de In vecina c.iudad. y por tanto 
puede ser la imagen de esta advocación 
con patronazgo oficial más untiguo de 
toda Espal\n. 

En el siglo XX el culto a lo Virgen de 
In Victoria volvió a fomentarse. Destaca 
1:omo fecha muy importante la dcl26 de 
diciembre de 936, con la creAción de la 
Congregación do Nuestra Señora de la 
Victoria, encargada de su culto, y la 
Coronación Canónica de la Virgen que 
se produjo el 13 de junio de 1948. Esta 

MadridAlexandre. Para 
sufragar gastos se emi­
tieron unos curiosos se-

llos de 0.25, 0.50 y 1 peseta, y se repar­
tieron 5.000 lotes de alimentos para 
familias pobres. 

Estuwo formal de la imagen. 
Es evidente que In Virgen de In Victo­

ria admite un estudio desde el punto de 
vista de la historia de su devoción, y 
también un análisis desde el punto de 
,..ista artístico. La imagen, es una talla 
Eedente de la Virgen con el Nillo Jesús 
en su brazo izquierdo, datada con certe-
7.8 a finales del siglo XVI. 

El historiador Fernández de Castro 
( 1941), escribía en su libro que pcdla ser 
una obra del taller valenciano de los 
Vergara o de los escultores andaluces 
de decadencia. Probablemente, 
Femández de Castro admitió fotogra­
flns de la imagen a expertos, que serían 
quienes In catalogarían realmente. 

Otros autores han creído ver sin em­
bargo serias similitucles de la talla con 
la escuela imaginera granadina de Pa­
blo de Rojas, de corte manierista, por lo 
reposado de sus actitudes clásicas y lo 
modulaciones del vestido. 

En todo caso hablamos de una ima­
gen del Renacimiento, y concrelnmente 
de s u fase manierista, lo que nos sitúa 
cronológicamente en el último tercio del 
siglo XVI. 

A pesar de ser una talla, nos consta 
que tenía diversos vestimentas dcscri­
t.sts en un inventario de 1881, a pesar de 
su buen acabado y no ser imagen de los 
de vestir. 

En este sentido, sobemos que en l719 

al sacarlo en rogativos debido a un 
furioso temporal, •Se tuvieron que ama­
rrar sus vestiduras•. Según este mismo 
inventario tenía In Virgen dos coronas 
de plata (Madre e Hijo), dos centros, dos 
zarcillos y pendientes de oro con dia­
mantes. 

En cuanto a sus restauraciones, se 
desconocen las anteriores a 1930, aun­
que según un informe de esta fecha 
consta que la imagen estaba muy 
repintada y retocada por manos poco 
expert.as, no a si su magnifica y barroca 
peana. Su mal estado motivó la •restau­
ración• (discutible y agresiva) del ima­
ginero sevillano Antonio Infantes Rei­
na, que atendiendo al concepto restau­
rador de esta época •dejo la i>figie en 
madera•, eliminando al parecer toda su 
policromía anterior, y la doró y 
policromla de nuevo, utilizando oro fino. 
Este dato aportado por FP.mández de 
Castro no11 pone en una seria duda so­
bre In permanencia nctualsobte In talla 
de madero, de restos de policromln que 
fueran anteriores a 1930. 

Perocuriosamenteestearreglonotuvo 
que ser muy efectivo, pues en 1948hubo 
que retocarle In cara, circunstancia que 
se fue repitiendo cíclicamente hasta In 
actualidad. Quedan todavía algunos 
interrogantes sobre In intervención de 
Antonio Infantes; en este sentido José 
Luis Blasco (1993) ha apuntado Incluso 
In posibilidad de posibles alteraciones 
de la talla origine!, analizando una foll>­
grafla de 1916 donde la mano aparece 
en diferente posición ,a la que presenta 
hoy día; también es muy significativo 
que no existan rastro11, en la man'l ac­
tual, de los dos que le cortaron en 1631. 

Esperamos que en la ejecución en In 
reciente restauración que ha recibido la 
imagen, siguiendo por fin técnicas se­
rias y con criterios científicos, hayan 
aparecido nuevos indicios y detalles que 
nos aporten datos sobre In policromía y 
el estado real de In talla sedente. La 
publicación de las conclusiones de este 
última restauración puede aportar In­
teresantes ideas sobre este teina. 

Sus formas, siguen hablándonos de 
más de cuatrocientos silos de nuestra 
historio. 


